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En los últimos años, se ha incrementado de manera exponencial el desarrollo y utilización de software conocido como “gratuito” ya que este se caracteriza por permitir una reducción considerable en el costo operativo de las organizaciones, sin importar las dimensiones y complejidad de estas. Y es que, se ha llegado a tal madurez en la diversidad, calidad y cualidades de herramientas de uso libre, que ya se consideran alternativas técnicamente viables y económicamente ventajosas, a tal grado que empresas de renombre mundial en el área de la tecnología informática, destinan recursos para la investigación y desarrollo de software abierto. 

Lo anterior ha motivado a gobiernos como el Reino Unido, España, Brasil, Venezuela y Vietnam, entre otros, a tomar medidas concretas para utilizar software gratuito como una alternativa importante para disminuir los presupuestos nacionales. 

Es interesante hacer números a mano alzada para el caso de Costa Rica. Concretamente, si se toma como referencia el censo nacional del año 2008, donde se indica que existen en promedio 276,036 empleados públicos y asumiendo que el 50% de estos (138.018) requieren de una computadora con una configuración mínima, podemos estar hablando de gastos que en promedio alcanzan la no despreciable suma de ¢40.000.000.000,001 como costo inicial, a lo que se le debe agregar los gastos periódicos por renovación de licencias o gastos para adquirir nuevas versiones. 

Esto, sin tomar en cuenta los costos que fácilmente se cuadruplican en lo que se refiere a sistemas administrativos, comerciales, operativos, etc., y toda la infraestructura de software que implica poner a funcionar adecuadamente esas aplicaciones. 

Es entonces el momento de asumir seriamente el reto de debatir sobre este tema, de forma tal que se conozcan las posibilidades de aplicación y beneficios de las herramientas alternativas, donde se puede rescatar a priori la posibilidad de intercambiar, sin costo, tecnología entre instituciones, lo que implicaría un aspecto clave para la reducción del gasto público y la igualdad en la modernización tecnológica del Estado.

